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No fue sorpresiva la salida de Carolina Tohá del
Ministerio del Interior para iniciar su carrera
presidencial. Ya en los últimos días se multipli-
caban las especulaciones y era difícil diferenciar

cuándo hablaba como candidata o cuándo lo hacía como
ministra. Sus últimas e impropias declaraciones, todavía
como autoridad, pidiéndole explicaciones al Ministerio Pú-
blico por la oportunidad de la incautación a la diputada co-
munista y presidenta de la Cámara Karol Cariola —“since-
ramente supera mi comprensión y espero que algún día re-
cibamos una explicación”, llegó a decir—, pueden perfecta-
mente interpretarse por algunos como un gesto hacia ese
partido, cuyo apoyo antes o después de las primarias sería
fundamental para darle via-
bilidad a su candidatura. 

O cuando la semana pa-
sada en un conversatorio de
carácter político organizado
por el movimiento Nueva
Acción Universitaria (NAU),
ligado al Frente Amplio, se
refirió a lo ocurrido con el fra-
casado proyecto de la Convención con expresiones como:
“nunca habíamos tenido una posición de tanto poder como
la que teníamos en ese momento y literalmente la dilapida-
mos. Sinceramente, no creo personalmente haber sido parte
de esa dilapidación, pero el progresismo la dilapidó”. Más
adelante resaltó la importancia de tener “una mirada de so-
ciedad” y haciendo una alusión crítica a los discursos identi-
tarios, sostuvo que “preferimos hablarles a grupos que tie-
nen temáticas particulares, que están preocupados de te-
mas específicos”.

Tohá parece olvidar ahora su participación protagóni-
ca en la campaña del Apruebo, en que llegó a desmarcarse y
criticar públicamente a amplios sectores de la centroiz-
quierda por no apoyar con entusiasmo ese proyecto (tenían
un comportamiento “sorprendente”, “confuso” e “inexpli-
cable”, decía). Así, en julio de 2022 sostenía que “la cen-
troizquierda tiene vacilaciones en esto (apoyar el Apruebo),
parece no ver que aquí se juega un partido demasiado histó-
rico, profundo”. 

Y una y otra vez destacaba que lo más relevante del
texto era “lograr situar un cambio, un desplazamiento de
los ejes de poder de la sociedad chilena”, resaltando, entre
los principales aspectos, las controvertidas normas identita-

rias del proyecto relativas al género, a los pueblos origina-
rios y a la forma de abordar “desarrollo con la naturaleza”.
Incluso no dejaba de mostrar sus sentimientos profundos
de adhesión a la propuesta, como cuando se refirió al apoyo
de Bachelet a ese texto de la siguiente manera: “Las razones
de la expresidenta Michelle Bachelet para aprobar son tan
profundas y elocuentes que llegan a emocionar”.

Resulta evidente que el núcleo de esa propuesta consti-
tucional dista mucho de lo que se ha anunciado ahora serán
sus ejes en la campaña presidencial, que entre otras mate-
rias busca darle prioridad a la seguridad y remarcar el con-
cepto de “volver a crecer”.

Esa inconsistencia que se traduce en falta de credibili-
dad, y, sobre todo, el ser iden-
tificada como representante y
continuadora de un gobierno
sobre cuya gestión la ciuda-
danía parece ya tener una
opinión formada, que en to-
das las encuestas es mayori-
tariamente crítica, ponen
cuesta arriba su candidatura.

Las recientes palabras del Presidente Boric en el cambio de
gabinete —“mucha fuerza en los desafíos que vas a enfren-
tar. Uno de ellos, y que no enfrentarás sola, es darle conti-
nuidad a esta alianza y ampliarla”— pueden ayudarla en su
carrera por convertirse en la candidata del sector, pero la
alejan de la posibilidad de construir un proyecto que convo-
que a una mayoría. 

En fin, la autocomplacencia del Presidente Boric por su
gestión de gobierno —es cosa de escuchar su último discur-
so—, y que también transmite Tohá, contrasta con la expe-
riencia de un amplio sector de la ciudadanía y deja poco
espacio a crecer en apoyo más allá de sus incondicionales. 

Naturalmente, sería injusto no reconocer capacidad y
preparación de Tohá para el cargo —de hecho, durante este
gobierno ha sido una ministra del Interior que ha contado
con un enorme poder—, además de su consistente trayecto-
ria de apertura al diálogo y de respeto por la institucionali-
dad democrática. Si bien eso no es poco, el punto es otro. A
pesar de ser una de las figuras del Socialismo Democrático,
su discurso resulta indistinguible del Gobierno y el proyec-
to que encabeza el Presidente Boric. Si se la percibe como lo
mismo, su candidatura parece tener poco destino, al menos
en la próxima elección presidencial.

A pesar de ser una de las figuras del

Socialismo Democrático, su discurso resulta

indistinguible del Gobierno y el proyecto que

encabeza el Presidente Boric.

Candidatura de Tohá

En 2021 se presentó la Estrategia Nacional de Hidró-
geno Verde, un plan ambicioso que buscaba apro-
vechar las ventajas de nuestro país en energías re-
novables no convencionales (ERNC). La electrici-

dad generada por estas energías permitiría producir hidró-
geno sin emisiones de gases de efecto invernadero: el
llamado hidrógeno verde. El Gobierno preveía un enorme
potencial de exportaciones y consumo doméstico, por lo que
estuvo dispuesto a subsidiar proyectos, aunque solo hasta
un monto total de US$ 50 millones. El entusiasmo llevó a
anunciar que el país atraería inversiones en el sector por US$
45.000 millones a 2030, y mucho más para 2050. 

Sin embargo, no ha habido grandes avances en estas in-
versiones, tal como ha ocurri-
do en otras partes del mundo.
En enero de este año la em-
presa española Ignis puso tér-
mino a más de 13 contratos de
arrendamiento con estancie-
ros de Tierra del Fuego. Esta
superficie iba a ser usada para desarrollar un proyecto de
hidrógeno verde. La firma justificó su decisión “ante la desa-
celeración a nivel global de las expectativas de crecimiento
de la industria del hidrógeno”. Si bien expresaron su con-
fianza en que esta industria “se desarrollará y madurará”, lo
haría en un “lapso de tiempo más prolongado a lo que ini-
cialmente se había programado”.

Un factor que ha incidido en una baja en el interés por el
hidrógeno verde es su ineficiencia productiva en compara-
ción con la combinación de electricidad renovable más bate-
rías de almacenamiento. El proceso que transforma energía
verde en hidrógeno, para luego utilizarlo como combusti-
ble, tiene una eficiencia de menos de 40%. Otro problema
del hidrógeno es que debido al pequeño tamaño de su molé-
cula, se incrusta en los materiales de los estanques y tube-

rías, debilitándolos, por lo que no solo es inflamable, sino
que es costoso y difícil de almacenar, transportar y manipu-
lar. En muchos casos, para transportarlo, se convertiría el
hidrógeno en amoníaco, para luego reconvertirlo a hidróge-
no, lo que implicaría pérdidas adicionales de energía.

En cambio, el proceso de transmitir energía eléctrica so-
lo tiene pérdidas de 3,5-7% (para 1.000 km de muy alto vol-
taje), y la eficiencia de los motores eléctricos es de 85-90%,
por lo que se aprovecha mucho más la electricidad en un
sistema electrificado que en un sistema que usa hidrógeno
como combustible. La caída en los costos del almacenamien-
to eléctrico permite disponer de un suministro más seguro
de electricidad ERNC, lo que elimina o reduce uno de los

principales problemas de es-
tas energías.

Esto no significa que no
haya un mercado para el hi-
drógeno verde en un mundo
que tiende a descarbonizarse.
Existen procesos industriales

que requieren hidrógeno, y hasta ahora es producido usan-
do hidrocarburos o carbón (hidrógeno café, azul o gris). El
hidrógeno en estos usos podría ser reemplazado por hidró-
geno verde. Aunque actualmente este hidrógeno es mucho
más caro, su costo caería si se produjera a gran escala en
países con abundancia de ERNC. Tal vez existan otros usos
especializados, por ejemplo en transporte, pero el campo es
menor de lo que se pensaba hace solo cuatro años. 

Nuestro país tiene excepcionales ventajas en energías
renovables, especialmente en Magallanes, con algunos de
los vientos más intensos y constantes del mundo. Esa ener-
gía no se puede enviar al centro del país, ya que no hay me-
dios de transmisión. Por lo tanto, el hidrógeno verde parece
una forma ideal de aprovechar esta riqueza sin un impacto
ambiental importante.

No ha habido grandes avances en estas

inversiones, tal como ha ocurrido en otras

partes del mundo. 

El hidrógeno verde en perspectiva

En una reciente
entrevista, Gabriel
Palma, hombre de iz-
quierda, profesor en
las universidades de
Cambridge y de San-
tiago, padre del “Pal-
ma ratio” que permi-
te analizar la desi-
gualdad más allá del
Gini, supervisor de
Mario Marcel y ami-
go de muchos de los que pasamos por
Cambridge, hizo una dura crítica al Fren-
te Amplio. Califica como negativo el le-
gado de este gobierno y cree que la iz-
quierda será “inelegible por una genera-
ción”. También apunta al “individualis-
mo de izquierda” del sector.
Según Palma, a los jóvenes frente-
amplistas solo les interesan los
derechos personales, la crueldad
con los animales, el aborto libre, la
diversidad de género, pero no los
pobres. Remata diciendo que “no
conozco a alguien del Frente Amplio que
antes de ganar la presidencia haya pues-
to un pie en una población o en un cam-
pamento” (La Tercera, 1 de marzo).

Ahora bien, muchos de esos jóvenes
sí pusieron sus pies y cabezas en alguna
prestigiosa universidad extranjera.

Entre 1980 y 1999, el Estado de Chi-
le entregó un promedio de 56 becas por
año para estudiar un doctorado o magís-
ter en el extranjero (un promedio anual
de 34 para PhD y 22 para magíster). Las
becas aumentaron de manera explosiva.
Entre el 2000 y el 2019, Chile financió

un promedio de 545 becas por año para
estudiar en el extranjero (un promedio
anual de 254 para PhD y 291para magís-
ter). Si durante los veinte años del perío-
do 1980-1999 fueron becados 1.130 uni-
versitarios para estudiar en el extranje-
ro, en las primeras dos décadas de este
siglo esa cifra llegó a 10.892. En resu-
men, las becas para estudiar fuera de
Chile aumentaron casi diez veces a par-
tir del nuevo milenio. Y los flamantes
posgraduados tenían la obligación de
regresar a Chile. Como podrá imaginar,
la demanda académica no dio abasto.

Esta nueva élite de privilegiados vi-
vió en países desarrollados y estudió en
las mejores universidades del mundo al
alero del wokismo. Regresaron carga-

dos de grandes ideas y teorías con una
nueva visión del mundo. Y aunque no
se puede generalizar, muchos aprendie-
ron un par de cosas, pero creyeron sa-
berlas todas. Durante el frenesí del esta-
llido social confundieron los derechos
humanos universales con sus derechos
particulares. Y a Piñera con Pinochet.

Tal vez la tolerancia a la tontera re-
basó sus límites. Ya no vemos peces sin-
tientes jugando fútbol y tampoco usa-
mos el lenguaje inclusivo de “todes,
todxs o tod@s”. El “hartazgo” que expli-
ca Arturo Pérez-Reverte en su artículo

“El triste precio de la estupidez”, tam-
bién hizo de las suyas en Chile. Como
dice el gran novelista, “se granjearon,
tras calzarnos tanto miedo y basura, la
antipatía de la gente normal”. Al final la
izquierda woke frenteamplista, bautiza-
da con ingeniosa precisión como “Ñu-
ñork”, cavó su propia tumba. Y ahora
con Tohá de candidata seguirán refu-
giándose en la Concertación que tanto
atacaron y despreciaron. Eso sí, este ma-
trimonio sufrirá algunos ajustes de po-
der. Hay muchas cuentas por cobrar.

Si la izquierda se caracteriza por su
compromiso social con los pobres, la crí-
tica de Palma al individualismo frente-
amplista es demoledora. Aunque abun-
dan los escándalos del tipo “cada uno

mata su piojo”, donde la realidad
supera a la ficción, este indivi-
dualismo es diferente. Su rela-
ción con la responsabilidad, que
es solo responder por nuestros
actos, es escurridiza. La ministra
vocera del Gobierno, comentan-

do las discretas respuestas del Presiden-
te por el caso Monsalve, declaró: “se pu-
do haber hecho mejor, pero se hizo de
manera correcta”. Detrás del habitual
seguimos aprendiendo o un todavía no
es suficiente, aparece lo correcto. En fin,
frente a cualquier error o crisis —solo
recuerde el apagón— la responsabili-
dad suele ser de otros.

Pero su crítica más severa es por los
pobres. Lo triste es que sin plata y con
bajo crecimiento siguen esperando. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Individualismo frenteamplista

Esta nueva élite de privilegiados vivió en

países desarrollados y estudió en las mejores

universidades del mundo al alero del wokismo.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

La incertidumbre es lo que ha ca-
racterizado esta semana el ambiente
económico en Estados Unidos, tras el
anuncio de Donald Trump sobre la im-
posición de aranceles a las importacio-
nes de México y Canadá, además de las
de China. Para México, que sus pro-
ductos sean gravados con 25% adicio-
nal sería un golpe brutal a su econo-
mía, y por eso la Presidenta Claudia
Sheinbaum ha dilatado, hasta el do-
mingo, una respuesta, a la espera de
negociar con Washington. El Presiden-
te norteamericano ha dicho que “es
una mujer maravillosa”, que le gusta
mucho, y probablemente es porque
Sheinbaum ha mantenido la cabeza
fría, pero ahora, en una manifestación
de un estilo popu-
lista “lopezobra-
dorista”, llamó a
una “asamblea po-
pular” al Zócalo,
este domingo, para anunciar la res-
puesta a Estados Unidos. 

Su muestra de templanza en parte
ha resultado, ya que Trump postergó
otro mes la entrada en vigencia de la
medida sobre los autos y camiones,
tanto mexicanos como canadienses.
Esta decisión estuvo más bien influen-
ciada por los reclamos de las propias
empresas automotrices norteamerica-
nas que pidieron tiempo para ajustar
su producción, para evitar alzas des-
mesuradas. 

Se debe recordar que la indus-
tria automotriz de América del Nor-
te es fuertemente integrada, por lo
que las piezas y partes cruzan las
fronteras varias veces antes de ser in-
corporadas al producto final, y, por
tanto, estarían gravadas en más de
una oportunidad, con la consecuente
alza en el precio final.

Amenazar, imponer y luego re-
troceder ha sido la manera de presio-
nar a sus vecinos para que pongan más
empeño en, al menos, dos de sus exi-
gencias, el control migratorio y el del
tráfico de fentanilo. Canadá reclama
que apenas el 0,2% del opioide sintéti-

co cruza por su frontera, pero México
no puede decir lo mismo. Sheinbaum
se defendió diciendo que el 80% de los
traficantes detenidos entre 2019 y
2024 en la frontera con esa droga son
estadounidenses. El gobierno mexica-
no había tomado una decisión drástica
al entregar a 29 líderes del crimen or-
ganizado a la justicia norteamericana,
una extradición que se había posterga-
do por años, y que, bajo amenaza, se
cumplió en un santiamén. Trump to-
davía no está conforme con estas accio-
nes, y debería esperarse que insista en
nuevas medidas.

Los aranceles han sido la espada
de Damocles que pende sobre los so-
cios comerciales de Estados Unidos

desde que asumió
Trump. En el caso
de México, es una
amenaza que no
puede esquivar. El

comercio bilateral, gracias al tratado
de libre comercio renegociado en
2020, es muy dinámico. A diario atra-
viesan las fronteras norte y sur bienes
manufacturados por dos mil millones
de dólares. Para México, representan
el 80% de sus exportaciones, unos
500 mil millones de dólares en 2024,
mientras las importaciones alcanza-
ron alrededor de 334 mil millones de
dólares. Esta diferencia es otra de las
preocupaciones de Trump, y hará va-
ler su amenaza mientras no se resuel-
va este punto.

Sin embargo, como se sabe, las
restricciones al comercio tienen efec-
tos negativos en ambos lados de la
frontera. Para los norteamericanos
será muy difícil reemplazar en corto
plazo, por ejemplo, los suministros
de frutas y verduras mexicanas, y evi-
tar el alza de precios en estos y otros
tantos productos.

Nada todavía está resuelto en
la guerra comercial lanzada por el
gobierno republicano; esta será una
aventura de día a día, sometida a la
imprevisible agenda de Donald
Trump.

La guerra comercial será

una aventura de día a día.

Zozobra en México

Los amigos del sabio Critilo repiten
una pregunta antigua: ¿deben los líderes
políticos ser también ejemplos de virtud
y moralidad? ¿Influye la moral personal
sobre el bien o el
ma l que puedan
causar los actos de
las personas con
poder?

Es verdad que
existen ejemplos de
líderes que fueron
poderosos gober-
nantes e igualmen-
te ejemplos de vida
virtuosa.

S i n e m b a r g o ,
anota un contertu-
lio, se da también el
caso de que perver-
sidades o vicios privados pueden resul-
tar en beneficios públicos. Ya Maquiave-
lo sostenía que un buen príncipe no pre-
cisa ser respetado, le debiera bastar con
ser temido. Napoleón Bonaparte, que le-
yó asiduamente sus escritos, lo sabía: se
pueden cometer inmoralidades —inclu-

so a veces es necesario cometerlas— si
ello beneficia al conjunto de la nación o
la engrandece. La moral personal no de-
be prevalecer sobre el bien común, y lo

que solía llamarse
“Realpolitik” reco-
nocía implícitamen-
te que las circuns-
tancias y los fines
deben determinar
las decisiones.

Ejemplos históri-
cos abundan. Las
preguntas son mu-
chas, y las respues-
tas, innumerables.
En realidad, su per-
tinencia depende de
quién formula unas
y acepta las otras.

Los débiles, decía Chateaubriand, se
apasionan por las personas. Los fuer-
tes, por las ideas. Y todo el mundo, por
la vida plena y la satisfacción de los
deseos.
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Moral y política
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—¡No me demoro na...!
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